Celebración insípida.

                                   Por Aimée Cabrera.

El 1º de Mayo se acerca, desde hace más de un mes, la prensa oficialista dedica notas a la fiesta mundial de los obreros, la cual  quieren convertir en un suceso político ,sin embargo, no se aprecia entusiasmo en el pueblo, ante  efeméride tan importante

Para los trabajadores cubanos es un día sin relevancia, los que están obligados a desfilar- entiéndase los que pertenecen a  instituciones cuyas plazas son altamente codiciadas- no tienen otra alternativa que hacerlo.

Éstos tienen que llegar al lugar que les  corresponde a horas tan tempranas que a veces no ha amanecido, y saludar a  sus jefes y líderes sindicales con efusión, es conveniente cumplimentar antes y después del desfile, para que no haya dudas ni confusión, cuando llegue el momento de entregar, en fecha posterior,  algún estímulo , o dar la venia para el ambicionado viaje al exterior.

Otros trabajadores cuyas profesiones u oficios  les brindan  sólo un mísero salario, prefieren quedarse en sus casas, y dedicar el tiempo en que transcurre la gran actividad , transmitida en cadena por todas las estaciones radiales y canales televisivos, a hacer algo para su propio beneficio o simplemente dormir un poco más de lo habitual.

Para Yanaisy, trabajadora, divorciada y con un niño que aún no asiste a la escuela, es un día para hacer los quehaceres sin presión, ella comenta:”El niño duerme hasta tarde, yo le pongo el biberón en la cuna , se toma su leche y sigue durmiendo, y yo aprovecho y me pongo hacer algo , en la casa nunca se acaba”.

Otros como Pedro, jubilado después de haber trabajado por  casi cincuenta años  en el área de contabilidad, es un día normal, lo que con más tranquilidad, muy pocos vehículos transitando la ciudad, sobre todo en el horario de la mañana y el mediodía.

 Él agrega:”me levanto como siempre, si está abierta la panadería, compro el pan, marco en la cola del periódico y me siento en un banco del parque a conversar lo mismo de todos los días con otros jubilados como yo, hasta que llega la camioneta que deja los periódicos en el estanquillo, a veces demora, a veces no, nunca se sabe, yo lo que sí no prendo el televisor, es lo mismo todos los años, ni me acuerdo la cantidad de veces que tuve que ir a la Plaza ( de la Revolución) y total, cuarenta y siete años  de trabajo y no me alcanza lo que me dan ni para quince días”.

Otros  se dan su vuelta por los alrededores de la Plaza de la Revolución  para ver qué  alimentos o venta especial pueda ser conveniente para su propio uso o para revenderlos  más adelante, y los pocos dueños de restaurantes, cafeterías y pizzerías,  tienen  que mantenerlas cerradas mientras no se de por concluida la marcha .

Las nuevas exigencias laborales que no acaban de entrar en vigor en su totalidad, ponen en jaque a los vinculados laboralmente acostumbrados desde hace más de una década, Período  Especial,  a hacer su voluntad, tendrán que irse acostumbrando a las exigencias de las resoluciones aprobadas en el XIX Congreso de la CTC  celebrado en fecha reciente.

El 1º de abril  fueron puestas en vigor las resoluciones 187 y 188 del Ministerio del Trabajo Y  Seguridad Social, y los altos dirigentes de la central cubana esperan sean “un valioso instrumento de trabajo”.

Muchos son los mandatos entre los que se encuentran los trabajos voluntarios, los matutinos( reuniones de los trabajadores antes de comenzar la  jornada laboral), y la supuesta emulación entre obreros que se convierte en una constante vigilancia para sancionar injustamente , quitarle la plaza al que sea digno en sus planteamientos y humillarlo con una inferior, o no entregar estímulos materiales u otros incentivos a quienes tienen cada día menos posibilidades de dar a conocer sus derechos.

Según Trabajadores, órgano oficial de la Central de Trabajadores de Cuba, y de su secretario general en entrevista al diario Granma , este Primero de Mayo será una celebración “donde la familia cubana hará  retumbar...  su vibrante reclamo por la justicia”, mas hasta ahora no se han visto justas medidas para solucionar graves problemas como  son los relacionados con la moneda circulante o peso cubano, tan devaluado, o los del transporte urbano, y la atención médica en consultorios, policlínicos y hospitales, cada vez más deficiente por la disminución del número de profesionales , con respecto a la cantidad de personas que necesitan sus servicios.
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